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Desde la fundación del 
Hogar Extremeño de Madrid 
(1951), la biblioteca se ha 
ido formando gracias a las 
donaciones de numerosos 
personajes extremeños de 
las más diversas profesiones 
residentes en Madrid, sin 
otra recompensa que el 
amor que sentían por su 
tierra de origen. Hasta 
hoy la colección de esta 
biblioteca no ha dejado 
de crecer con volúmenes 
entregados por socios, 
particulares e instituciones 
extremeñas. 
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En 1951 se inauguraba la sede del Hogar Extremeño de Madrid en la avenida de José Antonio, 59, 
4º C, hoy conocida con el mismo nom-
bre que tenía antes de la guerra civil, 
Gran Vía. Con anterioridad a esta Casa 
regional extremeña en la capital de Es-
paña, habían existido otras que serían 
abandonadas un tiempo después de su 
creación. Así, las de 1905, 1920, 1930 
y 1933-34, se conocieron con distintos 
nombres, Centro Extremeño, Casa de 
Extremadura o bien Hogar Extremeño. 
Los cuatro desaparecerían sin apenas 
dejar rastro. Tendríamos que llegar a 
1951 para que un centro extremeño 
se consolidase de forma definitiva. De 
ahí que el Hogar Extremeño de la Gran 
Vía, que nació con vocación de perma-
nencia, haya llegado hasta nuestros 
días.
En los Estatutos del Centro se recogía, 
entre otros artículos, la creación de la 
insignia con el jarrón de azucenas de 
la Virgen de Guadalupe unido a la Cruz 
de la Orden de Alcántara como símbolo 
institucional y máxima condecoración 
del mismo, y que a través de los años 
las respectivas Juntas directivas del 
Hogar han impuesto a personalidades 
extremeñas o no extremeñas del mun-
do de la cultura, la ciencia, el arte o la 
política. Desde los comienzos se acor-
dó asimismo crear una biblioteca en el 
Centro a fin de que los socios pudiesen 
consultar y leer los volúmenes allí ex-
puestos, muchos de ellos de autores y 
temas extremeños.
Extremeños relevantes comprometi-
dos con la creación del Hogar
Fueron los socios fundadores del Hogar, 
extremeños radicados en Madrid, del 
mundo de la política, la judicatura, la 
universidad, el derecho, la enseñanza, 
el periodismo, la medicina, la milicia, 
las finanzas o la religión... quienes 
aportaron sus grandes conocimientos 
profesionales en defensa del Centro, 
con vocación altruista. De ahí que des-
de un principio el Hogar Extremeño de 
Madrid se distinguiese por un muy alto 
nivel de participación cultural y de 
ocio entre sus miembros. Extremeños 
de gran talla intelectual y profesional, 
relevantes en la vida pública del mo-
mento, como José Fernández Hernando 
(primer presidente que tuvo el Hogar) 
y Adolfo Díaz-Ambrona, que más tarde 
llegaría a ser ministro, en el mundo 
de la política; Antonio Hernández Gil 
y Antonio Ortega Lopo, en el derecho; 
Enrique Delgado Gómez, más tarde ar-
zobispo de Pamplona, o el jesuita e his-
toriador padre Constantino Bayle, del 
mundo religioso; los generales Miguel 
Rodrigo y Alfonso Pérez-Viñeta, de la 
milicia; los escultores Juan de Ávalos 
y Enrique Pérez Comendador; los pin-
tores Eugenio Hermoso y Ramón Fer-
nández Moreno; el ingeniero de mon-
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tes Manuel Martín Lobo; el escritor y 
periodista Pedro de Lorenzo; el escri-
tor y político Rafael Sánchez Mazas; 
el hijo del poeta José María Gabriel y 
Galán, Jesús; el músico Bonifacio Gil; 
el economista Tomás Parejo Camacho; 
el filósofo Pedro Caba; el catedrático 
de la Complutense Francisco Elías de 
Tejada; el escritor e historiador Miguel 
Muñoz de San Pedro, conde de Canille-
ros; y el novelista Antonio Reyes Huer-
tas, entre otros. Todos estos relevantes 
personajes intervinieron con su saber 
y su trabajo en la puesta en marcha 
de los primeros tiempos de la creación 
del Hogar Extremeño. A los mismos hay 
que añadir representantes extremeños 
de la función pública española, involu-
crados en el buen funcionamiento del 
Hogar, como fueron el abogado del Es-
tado Juan Sánchez-Cortés; José María 
Muñoz Larrabide, notario del Ilustre 
Colegio de Madrid; Ildefonso Alamillo 
Canillas, magistrado del Tribunal Su-
premo; o los procuradores en Cortes 
José Borrachero, Galo Carreras y Ma-
nuel Fernández Martín.
Muchos de estos ilustres extremeños 
entregaron libros propios para la inci-
piente biblioteca, algunos dedicados 
por ellos mismos; casos, entre otros, 
de Francisco Elías de Tejada o Rafael 
Sánchez Mazas, o bien por sus esposas, 
como sucede con la viuda de Antonio 
Reyes Huertas. En otras ocasiones estos 
mismos personajes o bien otros socios 
más desconocidos se desprendían de 
libros de sus propias bibliotecas para 
donarlos a la nueva biblioteca recién 
creada del Hogar Extremeño. 
  
Desde muy pronto, con la presentación 
de libros en el propio Hogar, sus auto-
res iban dejando un ejemplar dedicado 
para esa misma biblioteca, costumbre 
que aún permanece hoy, con la con-
siguiente ampliación de la misma. En 
otros casos se fueron donando por par-
ticulares libros que se unieron a los que 
las autoridades extremeñas de ambas 
Diputaciones y más tarde la Junta de 
Extremadura han ido enviando. Con el 
tiempo, igual sucedería con los pinto-
res que exponían en el salón de actos, 
hasta el punto de que hoy pueden con-
templarse en el Hogar obras de pinto-
res extremeños tan reconocidos como 
Antonio Cañamero, Rogelio García Váz-
quez, Obdulio o Miguel Ángel Bedate, 
por citar algunos ejemplos, además de 
otros artistas más lejanos en el tiempo 
que dejaron su huella, como Eugenio 
Hermoso y Ramón Fernández Moreno, 
junto a escultores de la talla de Juan 
de Ávalos y Jaime de Jaraíz (éste, mú-
sico y escultor, además de pintor).
Utilidad de la biblioteca
Tras su inauguración, enseguida fueron 
abiertas las puertas de la biblioteca ho-
gareña a cuantos socios tenían interés 
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propio Hogar, sus autores iban dejando un ejemplar 
dedicado para esa biblioteca, costumbre que aún 
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Algunos títulos de la biblioteca del Hogar Extremeño
He aquí una relación de algunos libros que se encuentran en la biblioteca del Hogar, seleccionados por su 
calidad intrínseca, rareza o cronología: 
• Obra completa de Pedro de Lorenzo, incluido su Diario de 
la Mañana (1983).
• Varios ejemplares de la obra de Antonio Rodríguez-Moñino, 
incluido los Dictados tópicos de Extremadura. También va-
rios ejemplares de su sobrino Rafael Rodríguez-Moñino.
• Viaje a La Serena en 1971, de Antonio Agúndez.
• Recetario de cocina extremeña, de la Cofradía Extremeña 
de Gastronomía.
• Historia de Extremadura, de Vicente Barrantes.
• Aparato bibliográfico para una Historia de Extremadura, 
del mismo autor (edic. facsímil).
• El conquistador español del siglo XVI, de Rufino Blanco 
Fombrana.
• Interrogatorios de la Real Audiencia de Extremadura, 
1791 (completo).
• Obra poética de Carolina Coronado (2 tomos).
• Tres escritores extremeños, de Francisco Elías de Tejada.
• Varios títulos de José López Prudencio (algunos en facsí-
mil, años 80), y Libro de las Horas anónimas (1926).
• Historia de Mérida, de Bernabé Moreno de Vargas (2 edi-
ciones).
• Revista Región Extremeña, del número 0 al 7 (todos).
• Fuero de Usagre, de la Real Academia de las Letras y las 
Artes de Extremadura.
• Colección completa de Temas Españoles, de “La Torre de 
los Lujanes”.
• 4 títulos de Antonio Reyes Huertas, dedicados al Hogar 
por su viuda.
• Cuadernos manuscritos de partituras varias de música, 
donados por la señora viuda de Márquez (una de las 
grandes joyas del Hogar).
• Varios ejemplares de las revistas Alcántara y Revista de 
Estudios Extremeños.
• 8 títulos de Manuel Pacheco.
• Biografía de Juan de Ávalos, de Moisés Bazán de Huerta 
(1998).
• El Greco y su escuela I y II, de Harold E. Wethey 
(1967).
• Recopilación de Mil Canciones Españolas, de la Edito-
rial Almena (1978).
• La catedral de Badajoz, de María Dolores Gómez-Teje-
dor, edic. num., nº 21, 1957.
• De escultura e imaginería. Elogio de la Maestría (dis-
curso leído por el académico electo Enrique Pérez Co-
mendador y contestación de Juan de Contreras, Mar-
qués de Lozoya).
• La celda de Carlos V (Historia del Monasterio de Yuste), 
de Domingo Sánchez Loro, 1939.
• Isabel la Católica y el Arte Hispano-flamenco, de J. V. 
L. Brans, 1952.
• La vida nueva de Pedrito Andía, de Rafael Sánchez Ma-
zas, 1923 (dedicado por su autor al Hogar en 1951).
• El Robledal de Ruidíaz (1903), Un primero de mayo 
(1927), Lo que se va (1928) y En la ruta de la vida 
(1931), todos de Pedro Sánchez-Ocaña.
• Los hijos de nadie, de Fernando Mera (1919).
• El diablo blanco, de Luis de Oteyza (1929).
• Jaime de Jaraíz. Un clásico del siglo XX, un libro de 
7,5 Kg., con más de 500 páginas, y con artículos de 
unos 50 colaboradores, además de las reproducciones 
de casi todos los cuadros y dibujos realizados por este 
pintor. 
por la lectura, tanto de temas extre-
meños como españoles o universales, 
que de todo había en sus estanterías. 
Hoy la Junta directiva está empeñada, 
creemos que con buen criterio, en que 
la biblioteca se especialice en temas y 
autores extremeños exclusivamente, 
salvo excepciones, al tiempo que abre 
sus puertas a cuantos estudiantes o in-
teresados en el mundo de la cultura de 
nuestra región quieran acercarse a la 
misma. Tan sólo han de rellenar una fi-
cha o tomarle nota con objeto de que 
no desaparezca ningún libro. De querer 
hacer las consultas en el propio Hogar 
no sería necesario ninguna papeleta 
para su control. Al no contar con perso-
nal cualificado expresamente en temas 
de bibliotecas y tener que trabajar en 
sus oficios los miembros de la Junta di-
rectiva, los interesados han de ponerse 
en contacto con el centro y su bibliote-
cario para concretar la cita. Hemos de 
insistir en que no se cierra la biblioteca 
a nadie que esté interesado en cual-
quier tema, bien sean extremeños los 
lectores o de cualquier otra región o 
nacionalidad.
Para conocimiento del público intere-
sado, hemos de señalar que también 
el resto de casas regionales extreme-
ñas en la Comunidad de Madrid, como 
sucede en el resto de España, poseen 
modestas bibliotecas de temática ex-
tremeña que se han ido proveyendo 
poco a poco y que, por lo general, 
también están al alcance de cuantos 
estén interesados en el mundo de las 
diversas manifestaciones de Extrema-
dura. La variedad fundamental entre 
todos estos Centros tal vez estribe en 
que la biblioteca del Hogar Extremeño 
de Madrid, por cuanto tiene “más his-
toria” por ser el primer hogar creado 
en España, tiene volúmenes más anti-
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guos que el resto de casas regionales. 
Me consta, por haber visitado muchos 
de estos locales extremeños ubicados 
por todo el territorio nacional, que 
contienen interesantes bibliotecas 
con temas relacionados con nuestra 
región.
También queremos señalar que estos 
centros extremeños, al funcionar con 
escasos medios económicos en gene-
ral, no tienen sus bibliotecas digitali-
zadas. El Hogar de Madrid tampoco, en 
el que por el momento no se prevé ha-
cerlo por falta de personal cualificado, 
aunque sí tiene unos buenos catálogos 
informatizados que ayudarán al lector 
a encontrar los textos allí expuestos en 
sus estanterías ordenados por mate-
rias, títulos y autores.
 
El Hogar de Madrid, ¿cosa de hom-
bres?  
Puede llamar la atención ciertamente, 
al contar los orígenes del Hogar Extre-
meño de Madrid, que sólo aparecen 
nombres de varones con la carencia 
bibliotecas con pasado y con futuro
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absoluta de mujeres en la iniciativa del 
desarrollo de su funcionamiento. Así 
fue. Y no es que las mujeres estuviesen 
al margen de cuanto sucedía en el Ho-
gar, pues su presencia en el Centro era 
continua, si bien sus intervenciones se 
centraban especialmente en activida-
des de tipo lúdico que se organizaban en 
el mismo o bien eran las encargadas de 
impartir cursos especializados de clases 
de cultura general o corte y confección, 
o participaban de los momentos de ocio. 
Es verdad que el funcionamiento de la 
Institución corrió durante muchos años 
en manos de los hombres. Obviamen-
te los tiempos eran otros y la palabra 
democracia “no se conocía”; pero los 
tiempos cambiaron y desde años atrás 
las mujeres son protagonistas, junto 
con los hombres, de la administración 
de las Casas regionales. Sin ir más lejos, 
el Hogar Extremeño de Madrid lo presi-
de desde hace muchos años una mujer, 
Maruja Sánchez Acero, una extremeña 
de Villanueva de la Serena.
En cuanto a los proyectos de futuro de 
esta biblioteca, se quiere hacer un ex-
purgo de obras que no son de tema ex-
tremeño para poder seguir albergando 
otros materiales que se vayan recibien-
do. También tenemos en construcción 
una página web del Hogar Extremeño 
donde incluiremos, cómo no, fotogra-
fías de la biblioteca e información ac-
tualizada de todo lo que se adquiere y 
que está a disposición de cuantos de-
seen utilizarla.
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